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			Nota de autora

			Querido lector:

			Si estás leyendo esto, lo primero que quiero es agradecerte el haber elegido mi novela para este instante de lectura. ¡Gracias!

			Solo debo aclarar que esta no es una novela histórica. Es cierto que la ubico en un escenario que me apasiona, pero las anécdotas, vivencias..., todo es fruto de mi imaginación, inventado. Lo digo para que nadie se lleve un engaño a la hora de comprarla.

			Dejando esto aparte, solo quiero decir que he vivido aventuras inimaginables mientras escribía Y será para siempre. He disfrutado de las intrigas y peligros que viven los protagonistas. Me he emocionado y he amado a los personajes.

			Espero que disfrutes de la lectura y deseo agradecerte de nuevo a ti, lector, que te hayas decidido a leer esta novela. Espero hacerte sonreír y vivir una gran aventura.

			¡Gracias!

		

	
		
			Introducción

			Entreabrí los ojos, despacio, la luz del sol me cegaba. ¿Dónde estaba? ¿Y la habitación del hospital? ¿Había muerto? Pero... ¿Si existía el cielo, si en realidad era como siempre me habían dicho?... ¡No podía ser aquello!, ¡ese lugar se veía horrible! Observé a mi alrededor: varios soldados romanos me analizaban; sus rostros eran feroces y sus intenciones... sospechaba que nada buenas. En torno a ellos se hacinaban hombres con largas túnicas blancas. «Estoy soñando», pensé. Tapé mi rostro y con lentitud fui retirando las manos; imaginé que de esa manera desaparecería la visión, pero no ocurrió, seguían allí. Pellizqué mis mejillas, nada daba resultado. Uno de los legionarios se dirigió a mí:

			

			—¿Qué estás haciendo? ¡Levántate! —gritó.

			—¿Cómo? —pregunté. Cerré los ojos—. ¡Dios mío, por favor, que despierte! —susurré.

			—¡Levántate! —repitió.

			¿Qué estaba sucediendo? ¿Acaso la enfermera habría aplicado más medicación para el dolor? Supuse que eran alucinaciones.

			—¡Vamos! —Su voz resonó feroz en mis oídos, me sobresalté. 

			Apenas tenía energía para hacerlo. Al ver que lo intentaba y me fallaban las piernas, uno de ellos, con brusquedad, me asió del brazo y me incorporó con violencia. Analicé mi atuendo: un camisón y la bata de hospital. ¿Qué era lo que ocurría? No entendía nada. La multitud se agolpaba para examinar la escena. A cada paso que daba la gente se apartaba de mí como si tuviese la peste. Las calles de arena eran estrechas, esto dificultaba que avanzase con rapidez. Percibí el miedo de algunas personas cuando los romanos se movían por su lado. Desvié mi mirada hacia los numerosos mendigos arrinconados en las esquinas, enfermos, impedidos, abandonados por la sociedad. Clavé mis pupilas en uno de ellos; se le veía triste, sin esperanza. 

			Los milicianos se detuvieron delante de una casa de piedra, custodiada por dos legionarios a la entrada. Estos me escrutaron, se sorprendieron por mis vestimentas. Sus miradas me incomodaron.

			—¡Venimos a ver al centurión! —dijo uno de mis captores. Los romanos se apartaron del acceso. 

			Me quedé con uno de los guerreros en una especie de vestíbulo, los otros dos pasaron a una sala contigua. El corazón me latía con celeridad, hacía pocas horas que me habían puesto suero y el médico me había dado la noticia de que mi enfermedad había avanzado, la medicación no había surtido efecto y volvía a estar como al principio: sin esperanzas, sin saber cuánto tiempo de vida me quedaba y sin recordar nada de mi pasado. Tenía una patología inmunológica degenerativa desconocida para el equipo médico, eso fue lo que me dijeron; pero la realidad era que hacía unos días me había despertado en una habitación de un hospital y había olvidado todo mi pasado: no sabía quiénes eran mis padres, no reconocía a las personas que me rodeaban..., mi mente estaba en blanco de cualquier evocación, partía de cero, como si volviera a nacer y tuviese que caminar para grabar nuevos recuerdos. Tenía la certeza de que había cerrado los ojos después de que la enfermera me administrase una pastilla para los dolores, así pude conciliar el sueño. Y entonces... desperté en este lugar, en otra época, capturada por soldados romanos y muy asustada porque no comprendía el cómo ni el porqué de lo que sucedía; todo era muy real y no parecía un sueño. Eso sí, me sentía fuerte, sin dolor. Me conciencié de que era una pesadilla y pronto pasaría esta desconcertante situación.

			Uno de los legionarios salió a mi encuentro y me empujó al interior de la estancia. Allí estaba el que supuse sería el centurión, sentado, con su mirada clavada en una especie de pergamino que estudiaba en detalle; detrás de él se izaba el estandarte del águila romana. Al percibir nuestra presencia alzó su mirada. Tenía el pelo oscuro, muy corto, y unos grandes ojos verdes; era joven, calculé dos o tres años mayor que yo. Me observaba. Se levantó y se posicionó delante de la mesa, se apoyó sobre esta, cruzó los brazos sobre el pecho y me analizó; me sentí incómoda, pero al mismo tiempo invadida por una inexplicable atracción hacia el hombre que tenía enfrente. Sentí que no era la primera vez que lo veía.

			

			—¡¿No entiendo por qué tanto revuelo con esta mujer!? Se la ve inofensiva —se dirigió a sus soldados.

			—¡Señor, fíjese en sus ropas! Yacía en el suelo, impidiendo el paso de nuestra tropa—. El centurión clavó sus pupilas sobre las mías.

			—¿Cómo te llamas?

			No sabía si responder o guardar silencio a la espera de que todo terminase y regresase a la realidad. Era desagradable la sensación de ser observada por todos ellos.

			—Isabel.

			—¿De dónde eres? —No contesté, no sabía qué decir. Si me sinceraba pensaría que estaba trastornada—. ¿De dónde eres? —repitió. 

			Guardé silencio. Desvié la mirada estudiando la sala, parecía todo tan real... Los soldados y el centurión esperaban callados mi respuesta analizando cada uno de mis gestos. 

			—¡Contesta! —gritó uno de los milicianos, molesto por mi actitud.

			El centurión levantó la mano indicando al romano que no me gritase.

			—¡Dejadme solo con ella! —ordenó.

			Los legionarios abandonaron la sala.

			—¿Por qué estás vestida de esa manera? 

			Se acercó y anduvo alrededor mío. Era muy alto, musculoso y atractivo. Su aspecto imponía.

			—Ya veo que no quieres responderme. ¿Eres una de las seguidoras del que llaman Jesús de Nazaret?

			—¿Jesús de Nazaret? —repetí en voz alta. ¡Estaba en la época de Jesucristo! ¡Dios mío!, ¡que me despierte ya!

			—Ya veo que lo conoces. Así que... ¿eres una de ellos? Eso puede explicar tu comportamiento. —Clavó sus pupilas sobre las mías y esperó unos segundos a mi réplica—. Te lo pregunto por última vez: ¿por qué vas vestida así?, ¿de dónde eres?

			—No lo sé..., no sé qué hago aquí... —contesté.

			Se volvió a apoyar sobre el borde de la mesa.

			—¡Está bien!, ya veo que prefieres callar y no contar la verdad. —Cruzó los brazos sobre el pecho, me miraba con interés—. Y dime, ¿qué hago ahora contigo? ¿Sabes cuál va a ser tu destino? —Negué con la cabeza, estaba tan asustada que apenas podía hablar—. Por tu apariencia pienso que debes estar... alterada, pero no creo que estés loca, Isabel. ¿Sabes adónde irás si llamo ahora a uno de mis soldados? —Guardé silencio—. A prisión y quizás mueras allí. ¿No te defiendes? Te estoy dando la oportunidad de que puedas sincerarte conmigo y así podré ayudarte. 

			—Estoy enferma y... me quedé dormida, después desperté y vi a los romanos. No recuerdo nada más...

			—¿Enferma? No lo pareces. —Me escrutaba incrédulo.

			—Sí, lo estoy, muy enferma. —Levantó una ceja ante mi respuesta.

			—¿No recuerdas nada más?

			—No.

			

			—¡Uff! A los muchos problemas que tengo te sumas ahora tú. 

			Se sentó y llamó a uno de sus soldados.

			—¡Señor!

			—¡Llevadla a mi casa!

			—¿A su casa? ¿A Cesarea?

			—Sí.

			—¡No! —grité, no pude contenerme.

			El centurión levantó el rostro, sorprendido por mi reacción. El legionario izó la mano para golpearme.

			—¡No! —le ordenó.

			—¡Lleváosla! Y aseguraos de que llegue bien a mi hogar. Si descubro que le ha pasado algo en el camino, tendréis que sufrir las consecuencias.

			—Señor, hasta dentro de una semana no podemos abandonar Jerusalén.

			—¿Cómo? —pregunté.

			—El último ataque que hubo... 

			—Cierto, lo había olvidado, la orden fue dada por el legatus. 

			Había sospechas de que los zelotes estaban planeando otra ofensiva.

			—Está bien, lo aplazaremos. Entonces, llevadla a mi casa de Jerusalén.

			Asintieron. 

			Observaba atónita la escena. «¡Dios mío, haz que me despierte de esta pesadilla!», rogué.

		

	
		
			Capítulo 1

			Isabel

			Dos días antes. Época actual

			—¿Y eso qué significa? —pregunté al doctor. 

			—Sí, doctor, explíquese, por favor —dijo el hombre que aseguraba ser mi padre. 

			Las personas que me acompañaban, y que decían que eran mis progenitores, esperaban, asustados, la respuesta. Yo no reconocía a ninguno de los dos. No sabía quiénes eran, no recordaba nada de mi pasado, tan solo que había abierto los ojos y había visto a mi alrededor a gente desconocida. Me habían informado que una enfermedad es la que me había llevado a entrar en coma y que de ahí podía venir mi amnesia, aunque intuía que aquello era un pretexto porque sabía que estaban desconcertados por mi caso. Lo único que no olvidaba era mi nombre y una esmeralda con forma de medio corazón, la que busqué desde el primer día que desperté de mi profundo sueño, pero no la hallé entre mis cosas; pregunté a una de las enfermeras jóvenes que me atendieron, quien me indicó que no había visto la piedra preciosa. Sentía la necesidad de tenerla conmigo y el hecho de no localizarla me sumió en un gran abatimiento. 

			

			—Estamos como al principio, Isabel. Seguiremos experimentando con tratamientos hasta que demos con uno que frene el avance de tu afección.

			—Y, mientras se encuentra el milagroso tratamiento, ¿qué puede ocurrir? —preguntó mi madre.

			—Nadie sabe la evolución de una enfermedad como la suya, desconocida y extraña. —Clavó sus pupilas sobre las mías—. ¡Vamos a encontrar una solución!

			El doctor se marchó. Mis padres no hablaban, intuía que no podían hacerlo después de las malas noticias reportadas por el médico. Mi progenitora se sentó en una silla junto a mi cama, envolvió mi mano con la suya y observé que entre sus dedos se enredaba una cadenita dorada con la joya; los latidos de mi corazón se aceleraron al verla, ¡la tenía ella! Mi madre siguió la dirección de mi mirada.

			—Es tu esmeralda. ¿La recuerdas? —asentí—. Te la quitaron cuando estabas en coma. —Me la dio.

			Rememoraba la piedra preciosa, había algo en ella que me hacía sentir que era muy importante para mí. Tuve un destello de imágenes que vinieron a mi mente al tocarla: un hombre alto, musculoso, extendió su mano hacia mí; portaba una esmeralda como la mía. La imagen de él no era clara, pero sí que vi con nitidez su musculoso brazo; en uno de sus bíceps aprecié un tatuaje, pequeño, el dibujo del infinito con los símbolos de alfa y omega. Me asusté. Mis padres me analizaban con interés. 

			—¿Qué te ocurre, hija? ¿Has recordado algo al ver la esmeralda? —preguntó mi madre.

			—Algo extraño... Creo que todo es fruto de mi imaginación.

			—¿Te acuerdas lo que la abuela te contó sobre el colgante? —Negué con la cabeza—. Fue el regalo de tu decimoctavo cumpleaños; te dio la esmeralda que lleva en nuestra familia hace siglos. Tu abuela te miró con intención y te dijo: «Lo valioso del collar es la pequeña esmeralda que porta con forma de medio corazón; la mujer que encuentre la otra mitad de la piedra encontrará su destino. Una vez que se unan ambas mitades, nada ni nadie podrá separar a las dos almas que lo portan... y será para siempre».

			—¿Y será para siempre? ¿A qué se refería? —inquirí.

			—Que el amor de ellos será eterno, nada ni nadie podrá destruirlo, un amor verdadero —respondió mi progenitora.

			—¿Cómo llegó la esmeralda a nuestra familia?

			—Tu abuela contó que nadie sabe por qué la teníamos. Es una piedra preciosa heredada de generación en generación—. ¿Por qué tanto interés? Nunca preguntaste acerca de esto. ¿Te resulta familiar? —Negué con la cabeza a pesar de que era lo único que sentía que me pertenecía.

			Mi madre lo dejó sobre la cama, junto a mí; lo iba a coger, pero en ese momento me distraje, llegó la que decía ser mi amiga Ana. Mis progenitores nos dejaron solas.

			—¿Qué tal estás? —me preguntó.

			

			—Igual, sigo sin recordar nada. Además, el doctor me ha dicho que el tratamiento no funciona conmigo.

			—Bueno..., seguirán investigando y probando... Seguro que darán con un fármaco que te cure —me sonrió.

			Mis padres me habían contado que Ana y yo éramos amigas desde los tres años, ambas habíamos ido al mismo colegio y campus universitario. Ana estudió derecho y yo, según mis padres, había hecho magisterio y trabajaba en un colegio. Mi amiga me relató también que yo había aprendido bastantes idiomas, que tenía mucha facilidad para ello y que dividía mi tiempo entre las clases en la escuela y la impartición de cursos de árabe, italiano, inglés y latín. Ana me explicó que un año atrás estaba sana y que en unos meses había aparecido esta enfermedad. Y lo más curioso de todo ello es que había olvidado mi pasado, mi mente había borrado todos mis recuerdos..., salvo la esmeralda.

			—No sé quién soy —dije.

			—Lo sé, debes sentirte extraña —apuntó Ana. 

			—¿Tenemos amigos en común? —Asintió—. ¿Conozco a alguien que lleve un tatuaje con el dibujo del infinito y los símbolos de alfa y omega?

			—No... ¿Por qué? —Me observaba.

			—Porque he recordado ese tatuaje. Me siento abatida, nada tiene sentido.

			—Es normal. Los médicos han dicho a tus padres que irás recuperando la memoria con lentitud.

			Mi amiga cambió de tema y comenzó a relatarme anécdotas de nuestra infancia, nos reímos y transcurrida una hora Ana se fue de la habitación; agradecí quedarme sola. 

			Las noches eran lo peor. Me dolía todo el cuerpo. La enfermedad me debilitaba hasta tal punto que apenas tenía fuerzas para caminar, notaba que me iba apagando, agotando poco a poco. Entró una enfermera que no había visto otros días. Sonrió, me suministró la medicación. Me analizaba. 

			—Con todo esto no tendrás dolor y podrás descansar —me dijo.

			—Lo que deseo es salir a la calle y ver el cielo estrellado. ¡Hace tanto que no lo contemplo!

			—Pronto lo avistarás.

			—No estoy muy segura de ello.

			Clavó sus pupilas sobre las mías. Envolvió mi mano con la suya.

			—Todo saldrá bien. Eres una luchadora, podrás con la enfermedad y ya verás como encuentran un tratamiento. A veces nuestra sanación es en el momento y lugar que menos imaginamos. Ahora piensas que una medicina con pastillas va a ser la que te cure, pero... ¿y si es otra cosa lo que necesitas para recuperarte?

			—¿A qué te refieres?

			—Que quizás no es un medicamento lo que necesitas.

			—¿Y qué puede ser si no? 

			La enfermera clavó sus pupilas sobre las mías y una sonrisa se dibujó en su rostro.

			—Llegará un día que lo descubrirás tú misma.

			«¿Por qué ha dicho eso?», pensé. No lo entendí.

			La analicé: pelo canoso, recogido en un moño; sus ojos eran azules y su sonrisa, cálida. 

			—Seguro que hay un hombre que desea encontrarte y te está buscando hace mucho tiempo —dijo.

			

			—No hay nadie en mi vida... Eso creo.

			—Pues yo diría que sí. —Señaló el colgante con la esmeralda que había sobre mi cama—. ¿Sabes el significado de la esmeralda que porta ese collar?

			—Algo me ha contado mi madre. 

			—Significa amor verdadero, un amor que será para siempre. Hay una leyenda sobre esa joya en forma de corazón... Desde hace siglos existe un misterio que rodea a esa joya. —Se sentó sobre mi cama y me contó la historia de amor—. Hace mucho tiempo, un joven soldado, valiente y de corazón noble, se enamoró de una mujer inalcanzable para él; su amor era sincero y ambos sabían que no podían separarse el uno del otro porque si lo hacían jamás podrían ser felices. Él hizo tallar una esmeralda con forma de corazón; pensaba regalárselo, pero cuando iba a darle el obsequio este se rompió, de manera inexplicable, en dos mitades; cada una de ellas desapareció al instante, perdiéndose en el infinito universo. El joven soldado hizo la promesa a la muchacha de que hallaría su mitad y ella le juró encontrar la otra; se separaron y nunca más coincidieron. Dicen que cada uno se hizo con su medio corazón, pero olvidaron todo su pasado y la promesa que se hicieron.

			Tenía clavadas sus pupilas sobre las mías y sentí un escalofrío al escuchar sus palabras.

			—Es solo es una leyenda —expresé.

			—No, no lo es. Estáis destinados a encontraros. —Hablaba como si fuese yo esa mujer. Me estaba asustando.

			—¿Estáis? ¿Eso qué significa?

			—Dejaste algo pendiente en otra vida y todavía no lo recuerdas, lo borraste de tu memoria, te hacía daño pensar en él. Lo que se predijo va a suceder... —Acarició mi mejilla—. El reloj del tiempo se detuvo y tú traspasarás esa dimensión de universos, eso es lo que significa.

			No daba crédito a lo que me estaba diciendo. ¿De qué hablaba? ¿De mí? Me intranquilicé, parecía estar loca.

			—No comprendo nada. Esa joven no soy yo.

			—Sé que no crees en mis palabras, pero ha llegado la hora... Él te espera y tú debes decidir si cierras para siempre la puerta que dejaste abierta en tu mente o regresas con él. —Me observó con interés.

			—¡No entiendo lo que me acabas de decir!

			Me sonrió.

			—Tú lo has dicho... Es solo una leyenda. Descansa.

			La enfermera se marchó con rapidez de la habitación, me quedé sola, sorprendida. Analicé el collar antes de dejarlo en la mesilla que había junto a mi cama. Clavé mis pupilas en el techo de la estancia. «¡Dios mío, esa mujer está trastornada!», pensé. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Isabel

			Un día antes. Época actual

			Esa noche soñé de nuevo con aquel hombre: aparecía delante de mí; me fijé en el tatuaje en su bíceps: símbolo del infinito, alfa y omega. Su rostro estaba borroso, me hablaba, pero yo no podía entender lo que me decía. Extendía su mano, yo le di la mía y entonces sí escuché lo que susurraba: «Regresa a mí...». Me desperté sobresaltada. Mi corazón latía con celeridad. Respiré profundo.

			Quería encontrar a la enfermera que me contó aquella historia; salí de mi habitación y fui por los pasillos de la planta en la que me encontraba. No había rastro de ella; pregunté a otros enfermeros, pero nade sabía quién era. «¿Qué extraño? —pensé—. ¿Me lo habré imaginado?». Regresé a mi habitación. Observé mi mesilla, sobre esta estaba la cadena con la esmeralda. «¿Qué misterios ocultas? —musité—. ¿Formas parte de mi pasado?».

			Decidí no obsesionarme con ello ni pensar en las palabras de la mujer, tenía otros temas más importantes de qué preocuparme: mi salud y mis recuerdos.

			Aquella mañana recibí visitas. Ana y Laura, otra amiga del trabajo, según me explicaron. Laura era divertida.

			—¿Recuerdas cuando apareció ese hombre en el colegio preguntando por ti? —apuntó Laura—. Fue justo unos días antes de que ingresaras en el hospital. —Negué con la cabeza—. Te llevó el collar, dijo que lo habías perdido. —Señaló la esmeralda—. Era muy atractivo, fuerte, alto, con unos bonitos ojos verdes.

			—¿Cómo? —pregunté extrañada.

			—Sí, él causó un gran impacto en ti, por eso pensé que... quizás... lo recordases.

			—Cuéntame lo que pasó —indiqué con interés.

			—Habíamos terminado las clases, salimos las dos juntas porque era viernes y nos íbamos a comer, y ahí estaba él, esperándote a la salida del colegio. Sabía quién eras, Isabel, vino directo a ti y pronunció tu nombre. No pasaba desapercibido, solo para ti, que parecías no haber advertido su presencia. Te observaba con interés, no dejaba de mirarte y dijo: «Hola, Isabel»; sí, esas fueron sus palabras. Tú te quedaste sorprendida y guardaste silencio. Por un momento pensé que lo conocías, por la manera en que lo escrutabas. Él clavó sus pupilas sobre las tuyas, y la expresión de sus ojos y de su rostro me llamó la atención: lo sentí abatido, triste. 

			—Pronunció mi nombre...

			—Sí. Tú le preguntaste si lo conocías.

			—¿Y qué respondió? —preguntó Ana, con curiosidad.

			—Dijo que sí.

			No podía articular palabra alguna, ¡¿lo conocía?! Laura siguió explicando lo sucedido.

			

			—También comentó que tenía la esperanza de que lo recordases algún día. Entonces extendió su mano y te dio el colgante.

			—Mi esmeralda... —asintió.

			—¿Y luego? —preguntó Ana.

			—Envolvió tu mano con la suya y te susurró al oído: «Si algún día me recuerdas, ven a Roma; tú sabrás dónde encontrarme. Te estaré esperando». Después de estas palabras guardó unos segundos de silencio sin apartar su mirada de la tuya y pronunció algo que parecía tener algún significado para ambos.

			—¿El qué? —pregunté.

			—«Y será para siempre», eso fue lo que dijo. Después se marchó, parecía que tenía prisa.

			Ana y Laura me observaban. 

			— ¿Recuerdas algo de aquello? —inquirió Ana.

			—No, nada —respondí.

			Desde que Laura me contó ese suceso no pude dejar de pensar en quién sería aquel hombre, ¿quizás el que se aparecía en mi sueño? Cuando ellas se fueron volví a pasearme por los pasillos del hospital con la intención de encontrar a la enfermera de la noche anterior; no tuve éxito, me recluí en la habitación. 

			Oculté mi rostro con la almohada, tenía ganas de gritar, me sentía impotente ante todo aquello que no podía controlar y era incapaz de recordar.

			—¿Cómo pasaste la noche?

			Era la enfermera. Me sorprendí al escuchar de nuevo su voz.

			—La he buscado por todo el hospital, pero nadie sabía quién era.

			—Solo trabajo en el turno de noche. ¿Por qué me buscabas?

			—Estuve pensando en la historia que me contó sobre esa esmeralda y las palabras que me dijo.

			Clavó sus pupilas sobe las mías.

			—¿Y?

			—No entiendo nada... Siento que voy a enloquecer.

			Se sentó a mi lado, envolvió mis manos con las suyas.

			—Lo sé, pronto recordarás. 

			—La esmeralda... Entonces..., ¿hay otra mitad?

			—Sí, él la tiene. También te está buscando.

			—¿Él? ¿Quién es?

			—Pronto lo sabrás.

			—Pero... ¿qué es lo que tengo que saber? —sonrió.

			En ese momento entró un enfermero preguntando por ella. 

			—Te necesito en urgencias —dijo.

			Me suministró medicación para los dolores y, antes de marcharse, me susurró:

			—Este no es tu lugar. 

			«¿Mi lugar? ¿Y cuál es?», pensé. Me percaté de que se le había caído una cuartilla de papel al suelo. La curiosidad me llevó a incorporarme y lo cogí, parecía un papiro..., un escrito antiguo. Lo leí:

			No sé si llegarán estas palabras hasta ti, pero es la única manera en la que pienso que puedo comunicarme contigo. Regresa a mí, te estoy esperando. Ya no me quedan más lágrimas por derramar, mi corazón está roto... Te necesito, amor mío. 

			

			Marcus

			«¡Qué extraño!», reflexioné. Era una carta de amor; entonces comprendí que aquella mujer sufría alguna depresión por el recuerdo de una pasión. Decidí guardarla en el cajón de la mesilla para dársela al día siguiente. 

			—¡Dios mío, ayúdame! —oré.

			En ese momento sentí cómo las pocas fuerzas que tenía se debilitaban hasta el punto de perder la conciencia; traspasé en mi inconsciente un umbral dimensional que me llevó a otro lugar muy lejos de allí...
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